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Prólogo
por Bill Skiles
Hace más de dos mil años, la Mente-Cristo entregó un Mensaje al mundo: “Vosotros, tenéis que nacer de El Espíritu”. A través de la disposición de Jesús, dicha Mente que estaba en Cristo Jesús, Se vertió para todos aquellos que tuviéramos “oídos para oír”, revelándonos Su plan para llevarnos dentro de El Reino de Dios, aquí sobre la tierra. –Pero la humanidad, no comprendió este gran Mensaje. Por lo tanto, con Gracia y Amor infinitos, la misma Mente-Cristo, hablando desde lo Invisible, repitió el Mensaje con gran detalle por medio de San Juan el Divino, y esto se convirtió en lo que conocemos como El Libro de La Revelación. 
Por más de dos mil años, esta Revelación ha estado a la vista, aunque no ha sido entendida – de hecho, ha sido mal entendida; y la causa es, que únicamente la Mente-Cristo en el hombre, puede revelar la Verdad de El Ser. Fue hasta el año de 1970 cuando un hombre (quien también experimentó la Mente que estuvo en Cristo Jesús que fluyera por medio de San Juan el Divino), se sentó en silenciosa meditación durante muchos meses, hasta que al fin le fue revelado el Mensaje completo de El Libro de La Revelación. Ese hombre fue, Herb Fitch. Lo que ahora tienen ante ustedes, es la Revelación completa de San Juan el Divino, cuya interpretación fue recibida en la conciencia desde la Mente-Cristo, y declarada a través de Herb Fitch. 
Una obra de esta envergadura conlleva horas y horas de dedicación de muchos individuos. Estos individuos también se sentaron en meditación, antes de comenzar la transcripción, o antes de comenzar a editar los textos – para que todos pudieran estar receptivos a la Mente-Cristo, en tanto trabajaban en esta Revelación, y para que este Mensaje pudiera ser presentado nuevamente al mundo, con integridad, preservando la Verdad.
El Espíritu de este Mensaje está intacto – exactamente tal como fue entregado al mundo por medio de Jesús, por medio de Juan, y ahora por medio de Herb. Si existe algún error en la letra de este Mensaje, es del todo mi falta, y asumo la responsabilidad por ello. Sin embargo, no hay errores en el Espíritu – Es intacto; y aquellos que estén receptivos a esa Mente que estuvo también en Cristo-Jesús, hallarán al Espíritu, aquí.
Mi intención en esta obra, que ha requerido más de un año en completarse, es simplemente que el Mensaje de Cristo, como fue vertido por medio de El Libro de La Revelación, ya no vuelva a estar extraviado para el mundo. Es más, algún día no lejano, cuando los recursos estén a la mano, es mi intención publicar un juego de dos volúmenes, para que todos podamos contar con esta información, impresa en nuestros libreros, de manera que el Mensaje pueda ser preservado para las generaciones futuras.
El prerrequisito para penetrar hacia este gran Mensaje-Cristo, es ser capaces de ir al interior y contactar la Mente-Cristo, y permitir que Ella revele aquello que estén leyendo. Si acaso ustedes no han aprendido todavía cómo meditar, entonces tendrán que dejar por un tiempo esta Revelación, y regresar después que hayan adquirido dicha habilidad. 
Luego yo les sugiero que encuentren un lugar tranquilo, y lean únicamente un párrafo, hasta que “algo” atraiga su atención desde estas páginas. Entonces pongan el libro a un lado, levántense, y encuentren un lugar donde sentarse a meditar acerca de ese “algo” que los conmovió interiormente. Les puedo decir con la certeza nacida de la experiencia, que podrán caminar dentro de otra Dimensión – justo aquí y ahora, hacia un Reino, hacia un Templo interior no hecho de manos, incomprensible para la mente humana. Se trata de la Dimensión en la cual, su Ser Interno camina; se trata del Reino en el cual, mora la identidad Espiritual de ustedes; se trata de una Presencia interior, del Espíritu, que está más cerca que la respiración; más cerca que manos y pies – y Esto, tiene que hacerse cargo de su experiencia de vida total, tanto interna como externamente. Sólo entonces estarán ustedes obedeciendo el Mensaje: “Vosotros, tenéis que nacer de El Espíritu”.
Bill Skiles
Robbinsville, Carolina del Norte, Estados Unidos
 10/05/2009
Enlace: 
http://www.mysticalprinciples.com 
(Haga clic en el enlace anterior para accesarlo.)

Clase 1: Sólo Cristo Conoce a Cristo
Revelación 1:1 a Revelación 1:10
Herb: Primero, una cordial bienvenida para todos ustedes. Deseo que esto vaya a ser una experiencia trascendente en nuestras vidas.     
Tenemos un Libro que el mundo ha ignorado; y, sin embargo, en él está contenido todo – toda idea, toda verdad que hayamos estado buscando y cuestionándonos; la respuesta a toda frustración; la respuesta a todos los problemas que encara el hombre de la tierra; la respuesta a toda enfermedad; la respuesta al significado de la vida. Todo esto, y más, está escondido aquí – bueno, en realidad no escondido, tan solo latente – en espera del reconocimiento de aquellos que podrían considerarse, a sí mismos, Siervos de El Altísimo. Y cada verdad individual que ustedes descubran en este viaje, constituirá una tarea consagrada a una Vida de verdad. 
Tenemos que encontrar una autoridad, en la cual podamos creer – ése parece ser uno de los problemas fundamentales de la vida. Nos volvemos hacia las autoridades, y entonces las encontramos inadecuadas; encontramos las huellas de barro, de aquellos quienes nos hubiera gustado que nos guiaran, demasiado tarde y demasiado trágicas. Hubo una Autoridad sobre esta tierra antes que el mundo comenzara, y esta Autoridad jamás ha abandonado esta tierra. Antes que Abraham fuera, El YO, SOY (Juan 8: 58), y todavía El YO, SOY; y El YO, SOY por siempre.  El YO, SOY el Ser eterno; El YO, SOY la Autoridad de ustedes; y cuando ustedes Me encuentren, entonces ustedes descubrirán por qué las autoridades humanas, jamás han sido suficientes. Ustedes descubrirán por qué, la Palabra de Dios, jamás puede ser hallada fuera del propio Ser – ustedes descubrirán, la Senda de la Revelación.  
Bien, yo sé que bastantes de nosotros hemos descubierto esta Senda de la Revelación y estamos permitiendo que el Verbo del Padre interior, surja para guiarnos, enseñarnos, alimentarnos; para guiarnos en todo sentido, hacia la Filiación con Dios. Desafortunadamente, la senda actual de este mundo, no es la de la Filiación con Dios. Difícilmente alguno de nosotros podría pretender haber penetrado en esa Dimensión interior llamada El Reino de Dios – y, sin embargo, el Mensaje de El Cristo es: “Mi Reino, no es de este mundo (Juan 18:36); porque El Reino de Dios, está dentro de vosotros” (Lucas 17:21). Así entonces, existe una senda hacia ese Reino de Dios; y hay algo muy extraño que se dice al respecto. El Maestro dice: “El Camino que conduce hacia la Vida, es un Camino estrecho y angosto” (Mateo 7:14). Y cuando ustedes consideran esas palabras: “que conduce hacia la Vida”, debieran cuestionarse: “¿Y dónde me encuentro yo, ahora? Si tengo que encontrar una Senda hacia la Vida, ¿qué es esto?” –Esto, es el mundo, el cual no es el Reino de El Padre; esto, constituye la imitación de la vida; esto, constituye el concepto humano de la vida; y esto, es el concepto humano que jamás puede sustentarse a sí mismo, hasta la eternidad – y tiene que acabarse, a menos que… a menos que descubramos el Camino para entrar hacia esa Unicidad con el Padre, hacia esa Filiación con el Padre que conduce hacia la Vida.
Existe un pasaje en el Evangelio de San Juan, que comienza de esta manera: 
“Si vosotros Me amáis, entonces obedeced Mis mandamientos” (Juan 14:15-21). 
Se encuentra en el Capítulo décimo cuarto.  
“Si vosotros Me amáis, entonces guardad Mis mandamientos. Y yo, oraré al Padre; y Él, os dará a vosotros otro Consolador, para que Él, pueda morar con vosotros para siempre; es decir, el Espíritu de Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no Lo ve ni tampoco Lo conoce. Pero vosotros Lo conocéis, porque Él, mora con vosotros y está en vosotros. No os dejaré sin consuelo; Yo, vendré a vosotros. Todavía un poco, y el mundo no Me verá más – pero vosotros, Me veis. Puesto que Yo vivo, vosotros viviréis también. Y en ese día, vosotros sabréis que Yo, estoy en Mi Padre, y vosotros en Mí, y Yo en vosotros. Aquel que tiene Mis mandamientos y los guarda, es quien Me ama. Y aquel que Me ama, será amado por Mi Padre; y Yo lo amaré y Me manifestaré a él”.
Y luego, justo arriba de eso, se dice:
“En verdad Yo, os digo, aquel que cree en Mí, las obras que Yo hago, él también las hará. Y mayores obras que éstas hará, porque Yo, voy a Mi Padre. Y todo cuanto pidiereis en Mi nombre, eso, Yo haré – para que el Padre pueda ser glorificado en el Hijo” (Juan 14:12-14).
Ustedes pudieran entonces preguntar si estas palabras tan importantes, fueron dichas en medio de este mundo: “Si vosotros Me amáis, entonces obedeced Mis mandamientos. Y todo cuanto pidiereis en Mi nombre, Yo lo haré”. Ahora pues, ¿quién en este mundo ha obedecido Sus mandamientos? Ahora pues, ¿quién, en este mundo, puede decir que todo cuanto yo pida en Su nombre, Él lo está haciendo? ¿Quién puede ondear una varita mágica, y traer paz a este mundo? ¿Quién conoce la forma de purificar el aire que respiramos y prevenir el fuego que viene como un ladrón por la noche? ¿Quién conoce la forma de prevenir la enfermedad? ¿Quién conoce la forma de vencer la muerte? ¿Quién conoce la senda de la felicidad eterna? –Y así es como descubrimos que la Biblia, y 50 millones más de Biblias, y 50 millones más de sermones, y 50 millones más de oraciones… todos se han separado de los Mandamientos – se han desviado de El Camino. Y la misma religión ha encontrado otra manera – no la manera de El Cristo, porque de hecho no hay demostración de El Camino de El Cristo, en la religión. ¿Dónde van a encontrar al Cristo demostrado? ¿En qué hogar, en qué ciudad, en qué país podemos decir: “Ahí está El Cristo encarnado - ahí está la pureza de Sus enseñanzas, apareciendo como el gozo, la paz, la verdad, el milagro de Dios sobre la tierra”? Mas el Maestro sabía esto, y por ello el Maestro hizo algo muy extraño. –Él, estaba sobre la cruz, en ese momento – se trata de un pasaje muy importante de considerar, si es que vamos a comprender la Revelación de San Juan. 
La enseñanza de Cristo Jesús, no ha sido cumplida sobre esta tierra. Sus escuelas, no la enseñan; la educación actual del hombre, nada tiene que ver con la enseñanza del Mensaje de Cristo; la religión, no la enseña; la religión, no tiene interés alguno en enseñar el Mensaje de El Cristo – el propósito de la religión, es enseñar su doctrina, sus creencias acerca del hombre – pero no sabe cómo apartarse de dieciséis siglos de obscuridad. Mas la Omnisciencia, jamás falla; la Omnisciencia, siempre va por delante – incluso antes que la iglesia prepare el Camino; delante de los tres billones y medio de personas que caminan sobre la tierra, inconscientes de los hechos fundamentales de la propia vida. 
Así en la cruz, Cristo-Jesús miró hacia abajo, y vio a su madre; y señalando a Juan, dijo: “Madre, he aquí a tu hijo”; y señalando a su madre, le dijo a Juan: “Hijo, he aquí tu madre”. Y en seguida las Escrituras dicen: “Ahora que supo que su obra estaba terminada, dijo: Yo, tengo sed” (Juan 19:28). Él, no podía partir hasta que hubiera designado a El Cristo sobre la tierra, como Juan, quien recibiría el Verbo. Y luego se dice que: Juan, a partir de ese instante, llevó a María a su hogar – hacia su Conciencia-Cristo.
Ahora bien, esta fue la forma en que el Espíritu preparó a los hombres, para que vieran a Juan sobre esta tierra, ahora que el Maestro estaba moviéndose hacia el Reino Invisible. Juan poseía el Verbo, y a Juan le sería revelado el Verbo. Y cuando aceptamos los principios de El Cristianismo, entonces miramos los cuatro Evangelios, y encontramos en ellos que uno de los cuatro, difiere de los otros tres. Uno, fue escrito por un recaudador de impuestos que se había convertido en discípulo – y registró fielmente lo que vio. Otro, fue escrito por un joven bajo el auspicio de Pedro – y así es como tenemos el Evangelio de Marcos. Y estos dos, Marcos y Mateo, escribieron desde el punto de vista de los primeros hebreos.  Lucas es quien sigue, y escribió desde el punto de vista de los primeros cristianos hebreos; y como ustedes saben, él tuvo bastante dificultad en reconciliar la genealogía humana de Jesús, con el nacimiento divino de Jesús, por lo que por un lado describe humanamente a Jesús, de retorno hacia David; y por el otro lado Lo menciona naciendo, inmaculadamente.
De esa manera encontramos en Juan, una clase de enseñanza distinta. Los hechos históricos, hasta cierto grado, se encuentran en los tres primeros Evangelios; pero en Juan encontramos una enseñanza acerca de El Ser Interno. Y se trata de este mismo Juan de quien se dice que: abandonó esta tierra, sin dejar un cuerpo – jamás fue encontrado el cuerpo de Juan. Al igual que Jesús, él se llevó su cuerpo con él. Y es este mismo Juan, sobre quien se cimentó el cristianismo.
Basados tanto en el Evangelio de Juan, como en el de los otros tres, resulta evidente que es este Juan, quien recibió el Verbo interno que conforma la Revelación de San Juan. Se trata de este Juan, quien, habiendo alcanzado tal altura de concientización, es a quien le fue encomendada la madre de Jesús. Se trata de este Juan, quien estuvo en la Isla de Patmos, quien registró una Experiencia Interna, y que ahora, más de dos mil años después, dicha Experiencia resulta tan actual como el día en que fue escrita, y tan nueva como el mañana.
Se trata de este mismo Juan, cuyas obras de curación fueron tan milagrosas, que resultaba sospechoso de brujería; y se dijo que el emperador lo mandó llamar para ver si realmente era un brujo, haciéndolo beber una poción – y, antes de tomarla, Juan la bendijo en el Nombre de Cristo, y entonces procedió a beberla sin sufrir el menor problema.
Esa misma poción le fue dada a un criminal, y éste murió instantáneamente. Se trata de este Juan, quien fuera desterrado. Y para aquellos de nosotros que encontramos alguna discordia en nuestras vidas, vale la pena que recordemos que el exilio de Juan – su aparente discordia – constituyó el origen de la Verdad que actualmente podemos disfrutar. Lo que el mundo consideró como un posible mal, en realidad no fue sino la gloria disfrazada, porque apartó a Juan de sus deberes oficiales. Eso, fue lo que lo condujo fuera de este mundo, hacia un lugar donde la plenitud de todo cuanto había aprendido en el Reino Interior, pudo ser plasmado en un nivel adecuado para el mundo, desde el enfoque privilegiado de alguien que había viajado primero con Jesús en la carne, y después por cerca de cincuenta años, dentro de lo Invisible. Se trata de este mismo Juan, quien un día compartió con sus discípulos, y cuando al día siguiente ellos regresaron, todo cuanto quedaba en donde Juan había estado, era una fuente de agua. –Y ésta, es la leyenda de Juan. 
Muchos grandes pensadores han considerado esta Revelación. No existe un solo miembro de alguna iglesia en el universo, desde el comienzo de El Libro de la Revelación en la Biblia hace cerca de mil seiscientos años, que no haya visto esta Revelación, y no haya sido confrontado con ella; que no la haya considerado. Y hay algunos, muy pocos, que, habiéndola mirado, se han separado como si jamás hubiera existido esta Revelación que proviene de uno de los Escribas de la Biblia; de uno de los grandes Profetas de todos los tiempos – el hombre designado por Jesús, como su sucesor sobre la tierra. ¿Cómo podríamos ignorarla y decir que somos Siervos del Altísimo? Entonces, ¿por qué decimos que Juan recibió otro Mensaje desde El Cristo Interior? ¿Acaso no estaba terminada la obra de Jesús sobre la tierra?   –No; no pudo haber estado terminada, sino hasta que hubiera preparado, cuidadosamente, el antídoto para lo que podría haberse hecho con su Mensaje, después de su partida en la carne. Puesto que El Espíritu es infalible; puesto que El Espíritu conoce todo; puesto que El Espíritu es omnipresente por toda la eternidad, entonces resulta lógico que El Espíritu, conociera que ahí, existía una necesidad – una necesidad para que la Verdad se presentara justo en la Biblia, como un candado seguro, tal como cuando la Cámara de Representantes y el Senado, cuando pueden, checan al presidente. Y este candado seguro fue, El Libro de la Revelación. El Libro, fue capaz de decirles a los hombres en la tierra: “Ahora, ¡un momento! Ustedes ya cuentan con la Verdad en los Cuatro Evangelios, en el Libro de los Hechos, en las Epístola; entonces… ¿por qué no están siguiendo esa Verdad?”
Y por supuesto que, la mente mortal, rechazó esta Revelación – la mantuvo fuera de la Biblia – pero el poder de El Cristo Interior es portentoso. Y a pesar de lo que la Revelación tiene que decir acerca de las iglesias y acerca de las religiones de este mundo – no hubo poder alguno sobre la tierra para eliminar, de la Biblia, El Libro de la Revelación de San Juan. Finalmente fue aceptado, y permanece en su gloria, como una hoja en blanco, para muchos; pero como faro de luz, para aquellos quienes, por sobre todo y a cualquier precio, están determinados a que, para ellos, exista solo un único Camino. Y si ellos requirieran de mayor autoridad en su caminar en este Libro, la encontrarán. En este Libro, ellos pueden adquirir el coraje para volverse hacia el mundo y decir: “No; lo que ustedes están logrando con el Mensaje de Jesús, no es aquello que yo quiero. Yo, no quiero un comportamiento de tercera clase; yo no estoy satisfecho con un código moral. –Lo que yo quiero es la Verdad Interior; la Verdad Superior; la Verdad Real, la Verdad de la Propia Vida”. 
Y puesto que tiene que haber una Autoridad que ustedes puedan seguir, el Maestro, por medio de Juan, reitera de nuevo este Mensaje, dándoles, a ustedes, esa Autoridad Superior que ustedes buscan. Esa Autoridad Superior, nos llega por medio de veinticuatro Capítulos: primero, anunciando la Autoridad de la Revelación; luego informando acerca de lo que la Revelación, es; cómo habrá Siete Sellos rotos – sellos que nos están apartando de la Verdad. Y luego nos dice: “Ustedes pueden seguir esta Senda; ustedes pueden elegir recorrer esta Senda interior, en la cual se va rompiendo un Sello a la vez. Y conforme cada Sello sea roto, otro Don de Dios fluirá, a través de ustedes – hasta que el séptimo Sello sea roto. Todos los siete Dones en ustedes, están unidos en un Río de Vida para sustentar al Ser exterior – para llevarlos hacia El Reino de Dios, sobre la tierra, en donde la Voluntad del Padre, en ustedes, sea la única Voluntad presente dondequiera que se encuentren”.  
Éste, es el Camino que conduce hacia la Vida. Y luego, por otro lado, nos muestra que, si nosotros no elegimos esta Senda en particular, en la cual los Siete Espíritus, los siete Dones, las siete Estrellas o los siete Propósitos están revelados y entrelazados dentro de un Ser unificado que es completo en Dios, entonces por otro lado, seremos obligados a aceptar aquello que no hayamos elegido hacer. Eso resultará un tanto más difícil, requerirá de un poco más de tiempo, resultará un poco más doloroso. Pero, en cualquier caso, ya sea que elijamos la Senda o que hayamos sido obligados a aceptarla, lo inevitable de El Cristo, elevado en ustedes, es mostrado forzosa y dramáticamente, y sin la menor posibilidad de ser negado jamás. Éste, es el Libro que nos cuenta que El Cristo sobre la tierra, constituye la realidad de todo individuo que está sobre la tierra o que algún día pueda estar en ella – y no hay poder alguno sobre la tierra para evitar que así sea. Se nos da la oportunidad de elegir el Camino de El Cristo, o de ser forzados a través de la ley del karma, hacia una sumisión al Cristo.  Por eso siempre es que se dice: “Si vosotros tuvierais ojos para ver y oídos para oír (Revelación 1:1Mateo 13:11-13; Lucas 8:9-10; Marcos 4:11-12; Juan 16:12-14), éste sería su Mensaje”.
Ahora pues, ustedes pudieran haber leído muchas, muchas revelaciones; muchas interpretaciones de El Libro de la Revelación. Algunas de ellas dejan mucho que desear; todas contienen el temor hacia un Armagedón, cuando el hombre vaya a ser borrado de la tierra. Todas ellas dicen que el Día del Señor, llegará cuando Él dicte sentencia sobre Sus enemigos. Y hallamos que la conciencia de este mundo ha sido condicionada en forma tal, que incluso en el sacerdocio, en el ministerio, en los hombres con puestos altos, existe la creencia de que Dios, tiene enemigos – hay una creencia de que Dios, tiene oponentes; que Dios, tiene que vencer a los enemigos de Dios. Así, todas esas distintas interpretaciones, cuentan con estos molinos de viento contra los que hay que luchar. Pero, en esta Revelación, aprendemos que Dios, no tiene enemigo alguno; que Dios, no tiene oponentes – es decir, aprendemos la diferencia entre la Verdad y el hipnotismo. 
Pongamos ahora la atención en nuestra Revelación – pero antes de hacerlo, recordemos que en este momento no la vamos a enfocar como simples principiantes. De hecho, ya llevamos recorrido un largo trecho en este reconocimiento de la Verdad, por lo que, en cierto grado, ya sabemos lo que este Libro contiene para nosotros. ¡Y no cometamos el mismo error de este mundo, tratando de enfocar este Libro con la mente humana!
La Revelación llegó durante el tiempo que Juan pasó en la isla de Patmos – durante el tiempo en el cual él mantuvo un nivel alto de sumisión hacia la Voz Interior, dentro los reinos del Alma; la Revelación llegó dentro del grado de Conciencia superior. Y al igual que todos los Libros que han llegado dentro del más alto grado de Conciencia, cuando se leen desde un grado inferior de Conciencia del hombre de la tierra o con una mentalidad humana, bueno, entonces es como tratar de escuchar con un oído no entrenado, a Beethoven o a Brahms. Se requiere de un alto grado de Conciencia – el cual ya poseen ustedes – para poder escuchar el lenguaje del Alma – para escucharlo con el Alma, y no con la mente. Es entonces cuando ustedes se darán cuenta, que se encuentran moviendo en el mismo nivel que el de la Revelación; y Ésta, la Revelación, puede desplegarse dentro de su reconocimiento, en una forma distinta a la que hubieran tenido si se hubieran apoyado en la barrera de una mente humana, tratando de descifrar símbolos que, para nuestro sentido humano normal de valores, carecen de todo significado. Así que su primer paso, para la comprensión de la Biblia, y en realidad para comprender la propia Biblia, así como para escuchar el Verbo del Padre dentro de ustedes, radica en deponer toda consideración del pensamiento de este mundo.   
A todo su alrededor se encuentra el pensamiento de este mundo – y ustedes, tienen que descansar y dejar de considerarlo; tienen que dejarlo ir; tienen que saber que ahora todo cuanto ven en este mundo, no es más que el pensamiento de este mundo, haciéndose visible. Todo cuanto ustedes vean en este mundo, resulta en una imagen mental – las condiciones, las personas, los lugares, las cosas de este mundo, no son más que la conciencia de este mundo hecha visible y tangible. La vía para hacer visible esta conciencia de este mundo, está constituida por el pensamiento – así que no pensemos (Mateo 6:25) – descansemos de la consideración del pensamiento humano; moremos en el ámbito del no-pensar.   No detengamos nuestro pensamiento – sencillamente dejemos que el pensamiento de este mundo pase de largo, hasta que ustedes, sientan que está ocurriendo un cambio dentro de ustedes. 
Este cambio interior, está conformando por una nueva corriente de Vida – no la corriente del pensamiento de este mundo, sino un gran Silencio – una forma inusual de paz, donde todo pensamiento en el universo se convierta en nada para ustedes – porque ahí es donde Jesús siempre vivió; ahí es donde Juan siempre vivió – y eso es lo que constituye la isla de Patmos.   En Patmos, es donde ustedes reciben las aguas vivas del Pensamiento divino – cuando en ustedes, el gran Vacío del pensamiento humano, permite tal Vacío, de manera que ustedes ya no están buscando personas, cosas ni poderes – tan solo, la dicha de estar en la Isla del No-Pensar, y  la dicha de poder decir: “Yo, he vencido al pensamiento de este mundo; el pensamiento de este mundo, ya no fluye a través de mí consciente ni del inconsciente; El Yo, siento una nueva corriente de vida que apenas está comenzando” – en ese instante, ustedes estarán preparados, para escuchar la voz de El Maestro.
El mundo pretendió destruir al hombre que llamaba Jesús, debido a que compartió la Verdad que había escuchado, de Dios. Él, dice que: “El Yo, les he dicho la Verdad que escuché de Dios, y por eso, pretenden darme muerte”. Así que cuando ustedes escuchen la Verdad de Dios, jamás será desde una lengua humana. La Verdad de Dios, solamente llegará cuando ustedes, se encuentren en la isla de Patmos; cuando ustedes, sean capaces de saber que el pensamiento de este mundo, carece de poder sobre ustedes; cuando ustedes, sean capaces de saber que dicho pensamiento no puede entrar en su conciencia, cuando ustedes, sean capaces de saber que el pensamiento de este mundo, no puede engañarlos, no puede manipularlos, no puede amedrentarlos, no puede convencerlos de que Dios, no está donde ustedes, están. Ése es el Reconocimiento Supremo que constituye el umbral para la Revelación – justo el lugar donde ustedes están, tiene que ser la Ciudad de Dios, la Casa de Dios; tiene que constituir su Reconocimiento Consciente, de la presencia de Dios. Y El Cristo que va a serles revelado, no implica una vida separada de ustedes – sino que El Cristo, es El Espíritu, que mora dentro de ustedes.
Toda esta Revelación de San Juan constituye la Revelación de El Espíritu, que mora en todo hombre, mujer y niño, sobre la faz de la tierra. Juan, a través de Jesús, por medio de Dios, está trayendo la Revelación de que: únicamente por medio del Reconocimiento de El Espíritu Morador del Ser de ustedes, es que ustedes pueden conocer la Verdad de Dios; únicamente por medio del Reconocimiento de que El Espíritu de Cristo mora en ustedes, es que ustedes pueden encontrar el Templo Interior de Dios.   
Al no considerar ningún pensamiento humano; al permitir que el pensamiento de este mundo se deponga, todo cuanto queda es, El Espíritu Morador llamado Cristo, para revelarse justo donde ustedes están, como la Sustancia de su Ser; como el Primer Encarnado; como el Primogénito; como la Verdad confiable que jamás puede ser hallada fuera de ustedes. Todo esto había sido cumplido por Juan, en el tiempo que pasó en la tierra, para convertirse en una vía o transparencia para el Verbo. Y después, en un momento, el contacto fue hecho – y entonces Juan supo que era Uno con Dios; Uno con Cristo; Uno con esa individualidad de El Cristo, llamada Cristo-Jesús. Y el Uno, Quien le había enseñado sobre la tierra, ahora estaba enseñándole desde lo Invisible. Ahora, cada palabra hablada, escrita, escuchada, procedía de El Verbo de Dios, por medio de Jesucristo – enviada por medio de Su Ángel, a Juan. Y si creemos en el Evangelio de Juan; si creemos en la autoridad de Juan; si creemos en las palabras que él había hablado para decir que: “Ésta, no es mi revelación, sino la Revelación de Jesucristo enviada a mí, por medio de Su ángel”, entonces somos privilegiados al escuchar lo que la Voz de El Padre, por medio de este Canal, tuvo que decirle al mundo – porque Juan, era el representante de Jesucristo, sobre la tierra.   
Así es como Juan dice: 
“Ésta, es la Revelación de Jesucristo, que Dios Le dio a él, para mostrar a Sus siervos, las cosas que pronto deberán acontecer. Y Él, la enfatizó (sic); la envió y la enfatizó por medio de Su ángel, hacia Su siervo Juan” (Revelación 1:1).
¿Qué es un ángel? –El ángel de Dios, es el Espíritu de Dios; el ángel de Dios, es la presencia de Dios. Esa presencia espiritual de Dios, en ustedes, es llamada, el ángel de Dios. La presencia espiritual en Juan, fue el ángel de Jesucristo. Juan, siendo Uno con El Cristo de su propio Ser – estando en la naturaleza Cristo – pudo comulgar con El Cristo de Jesús. El Cristo único en Juan, fue El Cristo único en Jesús – esto constituyó el método de comunicación. Y ese Cristo, es el ángel de El Señor; y ese Cristo, es la sustancia de su Ser.
Ese ángel, a través del cual Juan se comunicó con Jesús, es la misma sustancia de todos nosotros. Ese Espíritu Morador, es el Ángel de El Señor. Y ahí mismo dice: “Para mostrar a Sus siervos, las cosas que pronto deberán acontecer”.
Cuando esto fue hecho público o publicado por Juan, no había muchos siervos de El Cristo. –En realidad eran pocos y distantes entre sí; eran gente que había llegado a cierto nivel de conciencia, que los capacitó para renunciar a todo cuanto alguna vez hubieron creído antes del perdón de El Cristo, y que estaban dispuestos, en caso de necesidad, a deponer sus vidas personales, en su búsqueda de la Verdad. Ellos, eran los siervos de El Cristo – esos individuos, dondequiera que él o ella pudieran estar, en tiempo o espacio – que habían alcanzado ese lugar en la Conciencia donde él o ella podían afirmar: “Por encima de todo y más allá de todo lo demás, mi único propósito sobre esta tierra es servir al Cristo Interior. Yo, soy un Siervo del Altísimo – ésa es mi primera y última actividad sobre esta tierra”. Para ese individuo, ahora como entonces, esta Revelación de Dios, a través de Jesús y por medio de Juan, no solo estuvo dirigida para los pocos discípulos disponibles en el primer siglo, puesto que El Espíritu, no obra en el tiempo – El Espíritu, actúa en la eternidad; El Espíritu, obra en el Eterno Ahora.
Y ahora este Mensaje de El Espíritu, llega tan fresco como en el día en que se pronunció por medio de Juan, para decir que: El Yo, Soy un Mensaje solamente para aquellos que, por su forma de vida, están decididos a servir a Cristo, y únicamente a Cristo. Otros más que leerán este Mensaje, nada recibirán de él; otros que aún no se han decidido a servir a la Verdad, habrán leído este Mensaje, y nada habrán recibido de él. –La razón de lo anterior es que no existe capacidad para recibir esta Verdad, excepto en alguien que, a través del deseo de ser un Siervo, haya sido abierto desde el interior, para que sus facultades de El Alma, sean preparadas para recibir, para verter, para estar receptivo, a la voz de El Maestro. Esto, ayer como ahora, constituyó el Mensaje exclusivamente para quienes buscan la Gloria final de la Conciencia-Cristo, de manera que lo que se requiera de ellos, resultará factible. –Y lo que de ellos se requiere, resulta imposible para quienes no se encuentren preparados para ese Nivel de servicio, a la Verdad. Ser un Siervo del Altísimo, conlleva una renuncia total de mis deseos, de mis anhelos, de mis ambiciones, de mis limitaciones, de mis temores; ser un Siervo del Altísimo, implica permanecer muerto a la personalidad, y permanecer vivo únicamente a El Cristo; despertar, volverse, arrepentirse; poner a El Cristo primero, sobre todo, al final, y siempre. Ésa, es la razón por la que existe tan solo un pequeño porcentaje sobre la tierra, que se encuentra dispuesto a hallar a El Cristo. –Éste, no es un servicio en el cual puedan dividir sus intereses – requiere de todo cuanto ustedes son; y a cambio, Les otorga todo cuanto El Cristo, es.
Ahora bien, Juan está señalando deliberadamente, que esto es, para los Siervos de El Altísimo.  –Se trata de El Verbo de Dios, dado a Jesucristo, para mostrar a Sus Siervos, las cosas que pronto deberán acontecer.
Pueden darse cuenta que entre todo eso que pronto deberá acontecer, está una advertencia implícita. –Y la advertencia es que, incluso las autoridades sobre la tierra que supuestamente se encuentren en ese puesto de autoridad, y que pudiera ayudar a conducir a los hombres hacia El Cristo, no lo harán – de hecho, erigirán monumentos para ellos mismos. Y ésta es la advertencia: que los hombres caerán dentro de la hipnosis de su propia voluntad; que van a adulterar la enseñanza de El Cristo – y así tendrá que ser, para que los hombres, dirijan sus propios caminos; para que los hombres, echen suertes sobre Sus vestiduras; para que los hombres, claven a El Cristo – y es que ellos, son una casa dividida contra sí misma. 
Se trata de la declaración que el hombre de la carne, jamás podrá ser, El Hijo de Dios, hasta que haya renunciado a toda creencia en una vida separada de Dios. No existe lugar alguno en la naturaleza de El Cristo, para quien todavía se considere, a sí mismo, como un ser físico y mortal; y no existe lugar alguno en la enseñanza de El Cristo, donde ustedes puedan desviarse del Camino, insistiendo en mantener su mortalidad, y esperando al mismo tiempo, ser llamados un Siervo o un Testigo fiel, del Altísimo. La naturaleza verdadera de El Cristo, es Vida Eterna – la naturaleza de la mortalidad, es muerte. ¿Cómo podría haber mortalidad en la Vida Eterna? Y así, la conciencia de la Vida Eterna, se convierte en la Conciencia de ustedes. El Yo, SOY Vida Eterna. –Esto, no es un hecho a alcanzar en un futuro – esto, es un hecho para ser conocido y aceptado, como una verdad básica para toda vida.
Así, al proseguir la Revelación, ésta enfatiza con certeza creciente, que sobre esta tierra tan solo hay Una Sola Vida – ésa, es la Vida de Dios – y no es mortal. Se trata de la Vida de todo individuo que aparezca bajo un aspecto mortal. Y todo aquél que vaya a recorrer la Senda de El Cristo, tiene que aceptar la Identidad-Cristo; tiene que aceptar que El Yo, Soy Él.  El Yo, Soy ese Ser; El Yo, Soy ese Ser Espiritual que jamás puede ser dividido, y que Es, Todo.
De esa manera es como somos confrontados con la necesidad de apartarnos de todo concepto mortal que admitamos acerca de un mortal que está madurando; acerca de un mortal que está envejeciendo; acerca de un mortal que está enfermándose o sanándose; acerca de un mortal que se esté convirtiendo en algo. Y el Siervo de El Padre, dice: “Dios, ha declarado sin duda alguna: Hijo, todo cuanto Yo, tengo, es tuyo” (Lucas 15:31).   Ese Hijo, es Cristo; y esa Totalidad, está incorporada en la simiente-Cristo de El Ser. Y para que dicha Totalidad sea manifestada, se requiere de alguien que esté consciente de que El Yo, SOY ese Cristo. Después, cuando ustedes hayan llevado a cabo dicho ajuste – ese primer paso en la aceptación de que la Naturaleza-Cristo no es un Estado de Conciencia que haya de ser alcanzado, sino que tiene que ser aceptado ahora, como un hecho de El Ser: de que antes que Abraham fuera, El Cristo era el Ser de ustedes – por lo que ahora, El Cristo constituye el Ser de ustedes. Entonces ustedes estarán descubriendo la razón por la que no puede existir ninguna iglesia externa, ya que la Iglesia de Dios, la constituye el Espíritu de Dios, morando en el Ser de ustedes – y Su nombre es: El Cristo.
El Verbo de Dios, llega dentro de la Iglesia de Dios; dentro de El Reino de Dios; dentro de El Cristo de Dios. Y ese Verbo, constituye la Totalidad que es heredada a El Hijo, por El Padre.  –“Hijo: Todo cuanto El Yo, tengo, es tuyo” – se encuentra dentro de tu Ser – porque tu Ser y Mi Ser, Un Solo Ser, son. Y ahí, no existe autoridad alguna sobre esta tierra, excepto el Ser-Cristo, en el cual, la Totalidad de Dios, es. Cuando Jesús venció la creencia en la mortalidad, y conoció que: Él Mismo era El Cristo de El Padre; cuando conoció que esa Totalidad de El Padre estaba en El Hijo quien es El Cristo; y cuando conoció que El Yo, SOY ese Uno, es que entonces fue capaz de decir: “El Yo, SOY El Cristo; El Yo, SOY la Luz; y todo cuanto el Padre tiene, es Mío, porque El Yo, y el Padre, Uno somos”. Y entonces Jesús, fue el Siervo de El Altísimo. Pero Jesús, fue el único Siervo capaz de probar, en Sí Mismo, el salir de la forma, y de retornar a la forma. Y por su Resurrección, convertirse en el Primer Engendrado, en el Primogénito sobre la tierra, y ser el único Hombre sobre la tierra que fue avivado – Jesús es quien nos mostró que el Poder de El Cristo, es la única autoridad que debemos seguir.
Ahí es donde ustedes hallarán la Totalidad de Dios; el Verbo de Dios, la Paz de Dios; la Gracia de Dios – no dentro de la Biblia; no dentro de la Iglesia; no desde el púlpito; no en sus oraciones – sino en el Reconocimiento de que ustedes, son ese Espíritu de Dios que es llamado, El Padre Interior. –He ahí, la Iglesia de Dios; he ahí, El Cristo; he ahí, el Dios Vivo y la Palabra Viva de ese Dios Vivo. Entonces ustedes, jamás volverán a sostenerse con citas prestadas ni con la verdad revelada por hombres. Un Dios Vivo, constituye una Verdad Viva, ahora – y las palabras de ayer, no constituyen el maná del hoy. Por eso es que Jesús dijo: “El Yo, no os dejaré sin consuelo. El Yo, vendré a vosotros, incluso el Espíritu de Verdad” (Juan 14:18). Y justamente eso, es lo que ha estado faltando en todos nosotros – no el Reconocimiento de la Verdad, sino el Reconocimiento del Espíritu de la Verdad.
La diferencia implícita en lo anterior es ésta: Humanamente, aceptamos la Verdad como: una frase, una serie de palabras y una declaración – pero eso, no constituye la Verdad, sino tan solo nuestro concepto humano acerca de la Verdad – la Verdad, sólo puede surgir desde el interior de ustedes, desde el Espíritu Viviente, de la Verdad.
Permítanme mostrarles lo que quiero decirles: Una mujer sumergió sus anillos de diamantes en un pequeño vaso con alcohol, aparentemente para limpiarlos; unos cuantos días después, para su sorpresa, descubrió que había echado dicho recipiente en la basura, y por supuesto que ésta había sido ya recolectada. Los anillos eran valiosos – además tenían para ella, un gran valor sentimental. Bueno, el caso es que estaba deshecha. ¿Qué podía hacer al respecto? Llamó a una amiga y le platicó, diciendo que, por error, había tirado el vaso en la basura. Buscaba en su mente algo que pudiera hacer – y por supuesto que no había nada que hacer. Debido a que no había nada que pudiera hacer, llegó al punto donde ni siquiera podía pensar; e instintivamente supo que todo pensamiento era por demás, inútil – y justo en ese momento, ya no estaba pensando. Entonces algo muy extraño ocurrió. Mientras estaba siendo incapaz de pensar, se halló a sí misma atravesando la habitación, dirigiéndose hacia cierto cajón; lo abrió, y sacó sus anillos de diamantes. Aparentemente, ella pensó que había tirado el vaso, antes de sacar los anillos.  
******* Fin  del  Lado  Uno de la Grabación Original *******
Ustedes pueden aprender, acerca de El Cristo. Si lo que ustedes quieren es, aprender acerca de El Cristo, entonces no habrá lugar alguno hacia dónde dirigirse – el único lugar hacia dónde dirigirse, es hacia El Mismo Cristo. Nadie puede enseñarles acerca de El Cristo, sino El Mismo Cristo. Y El Cristo de Juan, está trayendo esta información, a través de él, para nosotros. Sólo quienes caminan fuera de la ley material, debido a la aceptación de Su Naturaleza-Cristo, son quienes constituye la autoridad calificada, para ustedes. Ese Único, que caminó fuera de la ley material, fue Cristo, apareciendo a la tierra, como Jesús. Así que únicamente ese Cristo, puede conducirlos a ustedes, hacia El Reino de Dios, puesto que Cristo dice: “El Yo, y El Padre, Uno somos”. (Juan 10:30) Todo esto está establecido justo aquí, en el principio del Libro de la Revelación: “Bendito aquél que lee”, pero eso, no basta; “y bendito aquél que escucha las palabras de esta profecía”, pero eso tampoco basta; “y bendito aquél que guarda aquellas cosas que están escritas aquí – porque el tiempo está cerca” (Revelación 1:3).
Así es como se les dice, que escuchen, después de leer; y que guarden, después de escuchar. He ahí una distinción entre: leer, escuchar y guardar. Todos podemos leer; y cuando comprendemos la naturaleza de lo que leemos en las Escrituras, eso significa escuchar; cuando comprendemos lo que leemos, lo escuchamos; pero eso, no es suficiente, porque muchos de nosotros somos personas que podemos comprender pero que no estamos dispuestas o no somos capaces, de encontrar esa convicción y dedicación que nos capacita para guardar aquello que comprendemos – es decir, para vivir el Verbo.
Una vez más, la diferencia es hecha entre aquél que dice: “Yo creo en Dios”, – pero que no cree en El Cristo de su propio Ser, y con ello no permite al Cristo, vivirse a Sí Mismo donde él se encuentre. Ése, no está guardando el Verbo – quizá tan solo está leyéndolo y escuchándolo. Y de nuevo, nosotros tenemos que saber que, si acaso vamos a entrar a El Reino de la Realidad, de la Gracia, de la Paz, de la Vida Eterna, será únicamente por medio de guardar el Verbo, deponiendo nuestras convicciones al respecto. Y guardar el Verbo implica permitir que ustedes acepten la Vida Divina, como la única Vida que existe; y, por consiguiente, la única Vida que ahora, ustedes pueden ser.
Cuando ustedes hayan decidido que ustedes son la Vida Divina ahora, y cuando ustedes estén dispuestos a vivir sobre esa base – sin aceptar la realidad de nada más acerca de ustedes mismos, que no sea Divino – entonces ustedes estarán guardando el Verbo; entonces ustedes, estarán cimentándolo en una forma vital, en lugar de cimentarlo, en un concepto durante una conversación. Así que si ustedes están guardando el Verbo – aceptando la Vida Divina como su propia vida – entonces ustedes ya no serán capaces de mirar aquellas cualidades de este mundo que no son Divinas – y ustedes sabrán que no son Divinas, y, por consiguiente, que carecen de Sustancia-Divina en ellas. Así ustedes, a través de su fidelidad a la Vida Divina, sabrán que todo poder no divino en este mundo, carece de poder sobre la Vida Divina que ustedes, son. Y eso hará de ustedes, un Testigo Fiel. 
El tiempo llegará, o habrá llegado, cuando ustedes podrán aceptar esta Senda. Y eso corresponderá con el guardar el Verbo que ustedes, han escuchado y comprendido. Entonces ustedes, estarán caminando con Dios; no con una abstracción, no con un dios que vive en alguna región distante – sino con la Esencia de la Vida. Y entonces aceptarán la Esencia de la Vida, como la esencia de lo que ustedes, son – una y la misma. Y sabrán que esa Esencia de la Vida, – tal como fue demostrada a través del testimonio de Cristo Jesús – está más allá del poder del mundo material en todo sentido; más allá del poder de todas las cosas y condiciones sobre esta tierra. Y ése, es el hecho presente del Ser de ustedes; no es algo que ustedes, tengan que alcanzar – es algo que ustedes, tienen que reconocer como el hecho terminado y completo de la realidad de su Ser, ahora.
Y en tanto ustedes van estableciéndose en esto, están siendo un Testigo Fiel – incluso aunque no lo logren del todo – porque estarán comprometidos en guardar la Palabra de que: no hay otro poder, que no sea la verdadera Esencia de la Vida misma. –Y ustedes, constituyen dicha Esencia; ustedes constituyen esa Sustancia, y el nombre de esa Esencia y Sustancia, es Cristo. Así pues, El Espíritu Morador de Dios, constituye el Ser, de ustedes – contiene e incorpora, la totalidad de El Padre, por Su Verbo o Palabra; y mantiene Su propia integridad, sin ayuda humana de parte de alguien. El Ser de ustedes está por siempre, perfeccionando y manteniendo Su Perfección – incluso frente a circunstancias nefastas. Y cuando ustedes tardan en experimentar ese Reconocimiento, en tanto son confrontados con esas llamadas circunstancias nefastas, ustedes se esforzarán por guardar el Verbo; se volverán al Hogar; y en su esfuerzo de guardar el Verbo, descubrirán que existe una Fuerza Invisible presente, para ayudar.
Yo pienso que Juan, dice eso aquí: “Juan, a las siete Iglesias que están en Asia: la Gracia sea en ustedes” (Revelación1:4).  Eso significa que en tanto ustedes se están esforzando por guardar el Verbo para mantener la integridad de su propia Individualidad como El Cristo Viviente de Dios, la Gracia, el Poder, la Totalidad de ese Cristo, está presente, invisiblemente, como la seguridad y protección de ustedes.   Ustedes, son ayudados en su esfuerzo de ser lo que verdaderamente son, por la misma Fuerza que ustedes, se encuentran reconociendo. Pudieran caerse – pero eso carece de importancia. Ahí están siempre los Brazos Eternos, para quienes son, los Siervos de El Cristo – los Siervos de su propia Individualidad.
Ahora bien, las siete Iglesias, no son, en sí, iglesias. Nosotros percibimos estas siete Iglesias, como la representación de nuestra conciencia – existen siete propósitos en el hombre, siete niveles de iniciación, que conducen hacia la totalidad de la naturaleza-Cristo en ustedes. Y dichos propósitos y niveles, estaban sujetados a la tierra, en esa época; de hecho, existían distintos grupos de hombres – y cada grupo, constituía una representación de un cierto grado, de uno de los siete propósitos. Siendo siete, tenían, por consecuencia, que existir siete Iglesias. Cada una de estas Iglesias, conforma un grupo determinado, expresando un propósito distinto de Dios, en el hombre. Así, el Mensaje permanece velado al dirigirse a estas iglesias físicas – porque está dirigido a los siete propósitos en ustedes. Y es que cada uno de estos propósitos, cumplido, se convierte en ese Río de Vida, el cual constituye al Ser Interno que, a cambio, les muestra que cuando han encontrado tal Río Interior, entonces el hombre exterior, se convierte en el fruto de dicho Río Interior. Por ello es que las siete Iglesias en ustedes, constituyen la única Iglesia-Cristo. Existen así, siete propósitos, cuyo objetivo es, cumplir el Propósito único – esto es lo que constituye las siete Iglesias.
“Paz de Aquél que Es, y que Era, y que Será; así como de los siete Espíritus que están delante de Su Trono” (Revelación 1:4).
“Era”, “Es”, y “Será”.   Esto suena como el único Uno, ¿cierto?   “Paz a vosotros”, ¿de parte de quién? –La Vida única, es la única Vida; la única Vida que siempre fue, siempre es, y por siempre será – no existe otra más.
  Y éste, es un lugar tan bueno como cualquier otro, para alcanzar esa comprensión. Cada vez que ustedes no son El Cristo, ustedes están clavando a El Cristo; cada vez que ustedes no son la Propia Vida de Dios, ustedes están bajo la ilusión de que existe otra vida distinta a la Vida de Dios.  Ustedes, no tienen que tomar a Jesús, y ponerlo sobre una cruz, para crucificar al Cristo – nosotros crucificamos al Cristo, cada vez que creemos, pensamos y actuamos, como si sobre esta tierra pudiera haber otra Vida que la Vida de Dios. Ésa, es la crucifixión de ustedes, de El Cristo. Cuando se nos dijo en la segunda Bienaventuranza que lloráramos y que entonces seríamos bendecidos, se nos estaba diciendo que llorábamos porque habíamos crucificado al Cristo – nosotros estábamos muertos para nuestra propia naturaleza-Cristo. Eso era todo por lo que llorábamos: porque estábamos muertos al Cristo. Nosotros, en nuestra ignorancia de El Cristo como nuestra Identidad verdadera, habíamos clavado al Cristo. Nuestro lamento constituiría el reconocimiento de que ciertamente habíamos clavado al Cristo; pero también el reconocimiento de que habíamos recibido, al Consolador – la concientización de El Espíritu de Dios, dentro de nosotros mismos. Este crucificar al Cristo, continuará en toda persona sobre la faz de la tierra, hasta que acepte al Cristo, como la Identidad para sí mismo, así como para toda persona sobre la faz de la tierra. 
Nunca ha habido un solo momento, en la historia de este mundo, en que El Cristo único, no haya caminado sobre la tierra, como el Ser Invisible de todo hombre. En este Cristo Único, todos somos coherederos como seres humanos. Y cuando comprendemos que El Coheredero en Cristo, no es un ser humano, entonces comenzamos a darnos cuenta que tan sólo hay un Único Cristo, y ese Único, El Yo, SOY. Esto tiene que constituir el reconocimiento individual de ustedes: ese Único Yo, Soy. Y entonces los siete propósitos de ustedes, comienzan a actuar a través de esa misma aceptación. Los siete propósitos comienzan a enviar los Dones, y a aparecer externamente. Y estos siete Dones de los siete propósitos, apareciendo en la experiencia de ustedes conforme ustedes aceptan su Identidad, estos siete Dones, son llamados los siete Espíritus. Los siete propósitos les entregan siete Dones. Y estos siete Dones son los frutos del Espíritu, los cuales son llamados, los siete Espíritus. Se dice aquí que estaban esperando en el Trono: – “Y los siete Espíritus, que están delante de Su trono…” (Revelación 1:4) La voluntad de Dios, constituye el Trono de Dios; y delante del Trono, delante de la voluntad, están estos siete Espíritus. Conforme ustedes cumplen con cada propósito, los propósitos se abren al igual que la eclosión de un huevo de gallina, revelando un nuevo Don. –Esto constituye los siete Espíritus delante de Su Trono.
Y así, conforme recorremos la Senda de El Cristo-Interior, al mismo tiempo asistimos a cada una de las Iglesias dentro de nosotros – una por una. Y a medida que asistimos a cada Iglesia, cada Propósito es cumplido – y a cambio, nos concede un fruto – otro Don; otro nivel de Conciencia Espiritual. Al final, descubrirán que estas Siete Iglesias en ustedes, los están conduciendo al Reconocimiento de los Siete Cielos. Y descubrirán que los Siete Cielos alcanzados por aquel llamado Jesús, hicieron de Él, el Primogénito de El Padre. 
Recuerden que hace un instante se dijo: “Cosas que pronto deberán acontecer” (Revelación 1:1) Una de esas cosas es, que ustedes alcanzarán el Séptimo Cielo; que ustedes, siguiendo la Senda que fue encendida por el Primogénito, renacerán a la Vida. Y ahora, lentamente, se está aclarando que por medio de la Revelación, se nos está diciendo que todos nosotros estamos siendo conducidos de nuevo, a un Estado de Ser del que disfrutábamos antes del nacimiento humano – estamos siendo re-Unidos, con el Ser-Cristo; estamos siendo elevados de nuevo a ese reconocimiento de que: “antes que Abraham fuese, El Yo, SOY”; estamos viendo el significado de estar caídos – caídos fuera de la Gracia, fuera de nuestra Identidad verdadera, hacia la creencia de que yo, soy un hombre de la tierra. Entonces esto se convierte en el viaje espiritual que prueba que ustedes, de hecho, no son el hombre de la tierra – este es un viaje espiritual que reestablece su reconocimiento de su Filiación con la Vida Eterna – dando por resultado, su aceptación de la Vida Única.
¿En dónde se encuentra esa Vida Única ahora? –No existe lugar alguno donde no se encuentre.  Ustedes pudieran mirar hacia los tres millones y medio de personas en el mundo, y verían tres millones y medio de formas caídas, debido a la falta de entendimiento de que, “antes que Abraham fuese, El Yo, SOY” – todos ellos creen que El Cristo, se ha ido a algún lugar; por lo que están esperando que El Cristo, regrese. La llegada de El Cristo al reconocimiento de ustedes, es aquello que se ha denominado: La Segunda Venida. –Pero Cristo, no se ha ido a ningún lado – ahí donde ustedes miran tres millones y medio de personas, sólo Cristo está. Existe una sola Vida Divina – y ésta, no se encuentra dentro de las formas, sino que constituye el Ser verdadero, de ustedes.   La forma, es una ayuda para poder descubrir esa Vida Única. Encontrarán la utilidad de la forma, al redescubrir su Identidad, como la Única Vida Eterna.
Ustedes encontrarán que jamás han sido algo menos que el Hijo de esa Única Vida Eterna. Ustedes, siempre ha sido aquello que son. Nosotros, jamás hemos abandonado el Hogar – así que tan solo tenemos que reajustar nuestro sentido de haber abandonado el Hogar. Descubramos que justo donde estemos, la Vida Divina está – tan solo hay Vida Divina – y Ésta, es totalmente inmune a toda ley del karma; es totalmente inmune a toda condición en este mundo. Algunos de nosotros hemos pasado por estados bastante críticos – estados de confusión; estados de frustración. Lo que quizá no sabíamos en ese entonces, era que toda condición fue necesaria para despertar, en nosotros, ese Reconocimiento final de que, en nuestra Identidad, eso jamás pudo ser. La única razón para lo anterior, fue el que no habíamos aceptado esa Identidad – habíamos morado separados de nosotros mismos. Yo, acepté esa vida humana para mí mismo, olvidando la enseñanza de Cristo de que Dios, no creó una vida mortal, en ningún lado; que Dios, es Todo; y que, por tanto, la Vida eterna de ustedes, está ahora tanto en el siglo XXV como en el siglo XXI. La Vida eterna está en todo siglo que pueda haber. De hecho, existe justo ahí, tal como existe en todo siglo que alguna vez haya sido.
Y si aconteciera que ustedes ahora requirieran algo que necesitara llegarles en el siglo XXX, tengan la seguridad que El Cristo del Ser de ustedes existe ahora, y jamás cambiará; y existe en el ahora, y también existe en lo que más tarde les parecerá como el siglo XXX – pero puede ser alcanzado justo en este instante, antes del siglo XXX, y si lo necesitaran, puede ser tomado de ahí y traído al siglo XXI. ¿Por qué? –Porque El Cristo es, lo Eterno; independiente del tiempo – el tiempo es tan solo un giro de lo Eterno. 
Lo Eterno es “aquello que fue, y que es, y que será” (Revelación 1:4).
La plenitud de esa Vida Única-Eterna que nosotros llamamos “Dios”, no va a cambiar en quinientos años; jamás será distinta a su Perfección actual. Y debido a que siempre mantiene esa Perfección cuando es aceptada como siendo su vida ahora, es que entonces ustedes están adelantándose al siglo XXI – adelantándose al mismo tiempo. Y todo cuanto el tiempo representa en su esfuerzo lento para imitar al Eterno-Ahora, está disponible para ustedes, dondequiera que se encuentren, al nivel de su necesidad, debido a La Gracia. –Ustedes están adelantados a la interpretación mental, limitada y finita, de la vida. Ustedes están de retorno en el Mensaje-Cristo, de que el Yo-Cristo, soy omnipresente por toda la eternidad y la infinitud. El “Yo, conozco su necesidad; y es mi gran placer, darles el Reino” (Lucas12:32). Ésta es la verdad de El Cristo del Ser de ustedes; de El Espíritu morador que constituye el Nombre de ustedes. –Significa que todo cuanto pidan en ese Nombre – siempre y cuando ustedes acepten esa Identidad – todo cuanto ese Nombre, esa Identidad incluye, está, por consiguiente, presente en el Ahora – incluso aunque hayan tenido que esperar humanamente, su aparición en el tiempo. Y eso constituye la diferencia de vivir bajo la ley, o por Gracia.
Ahora ya saben que esto, no se trata de una enseñanza religiosa. Y porque no es una enseñanza religiosa, es que no se trata de la enseñanza que El Cristo pueda permitir. Así que una de las cosas que pronto tiene que acontecer, es que, así como a los individuos se les ha dicho: “Arrepentíos o pereceréis” (Lucas13:1-5), de la misma manera ésta también es la Palabra para la Iglesia. No puede haber sobrevivencia como Iglesia, sin la Palabra Viva del Dios Vivo. La Iglesia tiene que arrepentirse o cambiar, y convertirse en una conciencia distinta. ¿Y saben cómo es que lo hará? –Por medio de la congregación. Aquí y allá habrá uno que dirá: “¡Pero la Biblia me dice quién soy yo! –El Yo, Soy la Vida Divina”.   Ése, no se va a sentar en la banca mirando al ministro y escuchando algo de la ortodoxia que niega la Vida Única, que niega la Presencia de El Cristo, que clava al Cristo en tanto piensa que está glorificado en el trono de Dios – de esa manera la congregación va a forzar a la religión, al cambio.
Dense cuenta que los registros del Padre, están siendo equilibrados. Y en el equilibrio de los registros, se da la cosecha. Aquellos que han dado fruto, son cosechados. Ellos, son los Siervos, los discípulos del Padre. Y quienes no lo son, simplemente son enviados de regreso al nivel inferior, para aprender aquello que no han aprendido. Pero, inevitablemente, la Palabra o el Verbo del Padre, se manifestará sobre la tierra en cada uno de nosotros. Lo inevitable de lo invisible de El Cristo, manifestándose visiblemente sobre la tierra, es lo que está trayéndonos aquí. El fracaso resulta del todo imposible, debido a: la Gracia sea contigo. Detrás de todo cuanto ustedes hacen, está la Vida Única de Dios, que jamás deja de ser la Vida de ustedes, porque “El Yo, no puedo dejarte ni abandonarte jamás” (Hebreos 13:5). O Me aceptan como la Vida de ustedes, y con ello la Gracia es sobre ustedes, o pierden su tiempo pensando todavía que, mentalmente, pueden llegar a alguna clase de vida comprometida, en la cual encuentren algo con lo que vayan a estar satisfechos. Nos referimos a quienes no están recorriendo el “Camino Recto y Angosto” de la Vida, sino tomando el Camino Ancho, el cual descubren que lleva a la destrucción – e incluso tan solo una destrucción temporal, porque aquellos comenzarán de nuevo la búsqueda, la cual está tan claramente trazada, como el reconocimiento de El Cristo y de Jesucristo – quien es el Testigo fiel, y el Primogénito de la muerte, y el Príncipe de los reyes de la tierra.    
Cierto; contamos con los reyes de la tierra, pero sobre ellos, está un Príncipe. Y es para aquellos de nosotros quienes pudiéramos pensar en nuestros corazones; pensar que los grandes poderes de esta tierra, no nos permitirán vivir en la verdad de nuestra Identidad. Sí; ellos no permitirán que un ser humano lo haga; es cierto. Pero existe un Príncipe sobre los reyes de la tierra, para que todas las leyes materiales de esta tierra, estén sujetas al Príncipe. Y el Príncipe, es el Espíritu de Dios, morando en ustedes. 
Siempre han sido ustedes enseñados que, el Espíritu, es omnipotente; y que ustedes, siendo uno con el Espíritu, son mayoría. ¿Quién va a llevar a cabo esto por ustedes? –El Espíritu, es quien lo llevará a cabo por ustedes. El Espíritu, les va a mostrar que es el Príncipe sobre todas las cosas de la tierra, quien ha sido un rey sobre el ser humano de ustedes. Pero ahora ustedes están volviéndose hacia el Príncipe que está por sobre los reyes de la tierra y sobre todos los poderes materiales de esta tierra, quienes habían sido considerados como un rey para ustedes – pero todos ellos están subordinados al Espíritu morador de El Padre, en ustedes. De nuevo se trata de la aceptación de que el Espíritu de Dios, que mora en mí, es mi Nombre – se trata de aquello que constituye dominio, libertad, liberación, en ustedes. 
“A Aquel que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados en Su Propia sangre” (Revelación 1:5).
Dentro del cuerpo de ustedes, circula la sangre; dentro de la mente de ustedes, circulan los pensamientos. Cuando ustedes hablan de esta sangre de El Cristo, están hablando de aquello que circula por toda la Infinitud. La sabiduría perfecta constituye la sangre de El Cristo. La sabiduría perfecta de El Cristo, en ustedes, constituye la Omnisciencia. El Cristo en ustedes, lo sabe todo. Ustedes han aprendido que El Cristo, es Omnipotente; que es el Príncipe que está sobre los reyes de la tierra. Y también están aprendiendo que El Cristo en ustedes, es Omnisciente; El Cristo, es la sabiduría perfecta. Por supuesto que todo esto constituye la razón por la que hay Gracia donde quiera que El Cristo sea reconocido como el Ser, puesto que El Cristo, reconoce tanto Su Omnisciencia como Su Omnipotencia. “Todo cuanto el Padre tiene…” (Juan 16:15), – la Omnisciencia del Padre, la Omnipotencia del Padre – se encuentra dentro de El Cristo del propio Ser de ustedes. 
Bien, algunos de ustedes pudieran haber dicho: ¡Si tan solo yo pudiera tener algunas normas específicas con las cuales andar! Bien que recuerdo cuando yo mismo, dije eso: “¿Por qué no me lo dicen con claridad en inglés? –Tan sencillo: uno, dos y tres. ¡Haz esto; y haz aquello!” Se sorprenderían de ver cómo las mejores intenciones, pueden ser malinterpretadas, puesto que no existe el “uno, dos, tres” – tan solo existe: el Uno. Mejor harían olvidando: el dos y el tres. Cuando están buscando al uno, al dos y al tres, es debido a que no están escuchando aquello que están oyendo; no lo están entendiendo, y no serán capaces de captarlo. –Tan solo existe el Uno. Ustedes, no necesitan del dos ni del tres. Ustedes, tienen que aceptarse como siendo El Espíritu de Dios. ¡Y no hay más! Únicamente El Espíritu de Dios, que ustedes son, conoce el Camino; y si ustedes tratan de permitir que una mente humana les dé el uno, el dos y el tres, entonces van a cometer el mismo error que toda mente humana comete. La mente humana piensa que ella, puede encontrar el Camino – pero, el Camino, es Cristo. “El Yo, Soy el Camino; El Yo, SOY el Camino” (Juan 14:6).   Cuando ustedes se identifican como Cristo; cuando se aceptan como Cristo; y cuando rechazan todo aquello que ustedes no son, entonces ya cuentan con el Camino. Y entonces El Yo, el Camino, los conduce hacia el Trono de El Padre; y será cuando la voluntad de El Padre – que es el Trono actuando a través de El Cristo del ser de ustedes, – se manifestará en este mundo, cumpliendo todo propósito, revelando cada don, y elevándolos hacia aquella Vida que no conoce final ni límite alguno. 
Dense cuenta ahora, que se trata de la mente humana en nosotros, la que todavía ronda por ahí, diciendo: “Muéstrenme el Camino, porque no me gusta ese camino; tiene que haber un camino más fácil; yo, no puedo aceptarme a mí mismo, como siendo El Cristo. ¡Muéstrenme un segundo o tercer Camino; muéstrenme un camino humano! Díganme que yo, puedo leer una hora cada noche; cerrar mis ojos, y ver que los ángeles vengan a mí; y que a la mañana siguiente todo cuanto yo quiero, estará aquí”. La mente humana, continúa con sus propios conceptos condicionados acerca de cómo debiera ser el Camino. Pero El Cristo, dice: “El Yo, SOY el Camino”.   
El Cristo los llevará a ustedes, a un lugar donde la palabra “Revelación”, se volverá significativa para ustedes. La Revelación no es alguien hablando dentro de ustedes. Revelación significa revelar o descubrir, aquello que es. Únicamente El Cristo puede revelar aquello que es. Y entonces es cuando la Revelación, se convertirá en la expresión de Dios, a través del Ser-Cristo de ustedes. –Ésa, es la Palabra Viva. Y esa Palabra Viva, esa expresión de Dios, constituye El Cristo de ustedes – eso constituye la Revelación. Y después El Cristo revelará en este universo físico manifiesto, los frutos de la Naturaleza-Cristo. La forma exterior y sus condiciones en este mundo, se convierten en el fruto del Propio Cristo Interior. Pero si ustedes permiten que “la cola mueva al perro”; si ustedes permiten que esta mente exterior trate de canalizar y decidir las cosas para El Cristo Interior, entonces ustedes caerán en la misma trampa de toda la humanidad que se encuentra buscando el Santo Grial, allá afuera.
Ahora se encuentra revelada la autoridad de ustedes, como El Cristo, en el interior de ustedes. Y ustedes pueden tanto aceptar como negar dicha autoridad. Nosotros, podemos volver a nuestros caminos convencionales; podemos mantenernos en un nivel de confort en el universo físico – todos contamos con esa opción. Pero ésa, no es la Senda de quienes, de palabra, han elegido vivir en El Cristo, pero continúan a su propia manera – incluso aunque muchos de ellos están satisfechos; muchos de ellos son exitosos; muchos de ellos están cómodos y a salvo. Sin embargo, el Mensaje de El Cristo, dice que nosotros, no aspiramos a esa trampa y desilusión, porque eso, no constituye la seguridad de El Cristo; eso, no constituye el éxito de El Cristo; eso, no constituye la comodidad de El Cristo. Y esa forma que no es de El Cristo, puede ser arrebatada por las olas de las circunstancias humanas – porque no cuenta con ley que la sustente; no tiene la Sustancia de El Padre; no constituye un hecho Espiritual – simplemente constituye un hecho mental. Y todo cuanto constituye un hecho mental, está sujeto a los cambios de la mente. Este mundo, es un hecho mental. La Revelación constituye percepción, a través del Alma, de: la realidad que subyace las imágenes mentales de este mundo.
Así que la Revelación de San Juan, va a evidenciar aquello que subyace las imágenes de “este mundo”; aquello que subyace las condiciones actualmente llamadas contaminación, sobrepoblación, hambruna, pobreza, guerra, violencia, odio. Éstas, son las condiciones de “este mundo”. Y justo donde estas condiciones aparecen – como parte de la Conciencia colectiva – justo donde incluso el clima aparece, El Yo, en medio de ti, estoy como una Gracia permanente de El Reino de Dios, sobre la tierra – invisible para el sentido humano, – pero siempre a mano. Y ustedes, quienes aceptaron elegir la Esencia de Dios,  El Cristo, como la Sustancia de ustedes; y quienes aceptaron elegir la Vida Única como la vida de ustedes, – ustedes son privilegiados para entrar a El Reino sobre la tierra, ahora – caminando detrás de lo visible; detrás de las apariencias de guerra y profanación; detrás de la violencia y el racismo; detrás del flujo de sangre – caminando sobre la tierra, dentro de un Reino donde hay paz, ahora; donde hay seguridad, ahora; donde hay salud, ahora. Pero no intenten entrar como un ser mortal en un cuerpo de carne – porque no encontrarán la puerta. Ustedes, sólo podrán entrar, cuando hayan aceptado ser, el Espíritu Viviente – y entonces El Yo, El Espíritu de ustedes, los llevaré dentro de El Reino de los Cielos, sobre la tierra. 
Bien, justo así vamos como Siervos de Dios; como aquél que está escuchando a través de El Alma, la Revelación de El Cristo Eterno – tal y como se expresa en las palabras de Juan. Nuestro destino es: el Cielo sobre la tierra; nuestra Identidad es: el Hijo de El Padre Vivo. Y nuestra voluntad va a ser purificada, hasta que todos los conceptos personales hayan sido disueltos; hasta que nos hayamos dado cuenta que la Voluntad Eterna de lo Infinito, es la única voluntad a la que tenemos que responder. Estaremos caminando en ese Ritmo de Lo Infinito, tan solo como El Cristo. Si en ese instante hemos aceptado que El Cristo constituye nuestra autoridad, entonces estaremos listos para ser un testigo fiel de ese Cristo; un Siervo fiel de El Altísimo. –De esa manera es como romperemos los grilletes de una vida mortal, que tiene que finalizar.  
Quizá hemos degustado de una buena introducción – de un buen aperitivo, para entonces degustar nuestro platillo principal – y debiéramos detenernos ahora. Aún nos encontramos en los albores del Primer Capítulo de El Libro de la Revelación, pero considero que, por medio de El Espíritu, estamos aprendiendo que éste, es nuestro Mensaje; o incluso estamos aprendiendo que éste, de plano, no es nuestro Mensaje; o quizá sabemos que este Mensaje, cuenta con algo para nosotros; o sabemos que no es así. Probablemente se trata de un molde espiritual más profundo, o de un molde espiritual de un nivel más alto, del que hasta aquí habíamos conocido. Y lo que ustedes debieran practicar, es algo que hallé muy valioso – más allá de toda duda:
Aquello que no constituye la Vida de Dios, no existe; aquello que no constituye El Espíritu, no existe. –Y todo lo anterior, careciendo de opuesto, carece de posibilidad para considerarse una segunda vida. Todo aquello que no es Vida Espiritual, Sustancia Espiritual, conforma la no-vida.
Ustedes cuentan con la oportunidad para decidir si son, o no son, la Vida; si su prójimo es, o no es, la Vida. Y van a descubrir que, cuando ustedes saben que sólo el Espíritu es Vida; y que todo aquello que no es Espíritu conforma la no-vida, entonces ustedes van a encontrar más adelante, que aquello que conforma la no-vida, conforma también el no-poder – No existe poder alguno en la no-vida.  No existe poder, más que en El Espíritu. –No hay poder en los clavos; no hay poder en las bombas; no hay poder en el clima; no hay poder en los gérmenes; no hay poder en la no-vida… Dios, no está en las bombas; el Espíritu, no está en las bombas; el Espíritu, no está en los virus; el Espíritu, no está en aquello llamado materia; Dios, no está en el huracán; Dios, no está en el mundo físico… Así que concluimos que el mundo físico, constituye la no-vida – tan solo se trata de un concepto. Y aquello que conforma la no-vida, constituye también el no-poder, excepto en los falsos conceptos de vida, de ustedes.
Ustedes cuentan con la posibilidad de salir de esa mente que acepta el no-poder, como siendo poder; que acepta la no-vida, como siendo vida. Y en ese reconocimiento ustedes van a descubrir que únicamente el Espíritu, constituye Vida; van a descubrir en ese reconocimiento, que un algo dentro de ustedes, es lo que los capacita para detectar aquello que anteriormente parecía ser poder, que parecía ser vida… y entonces ustedes, le van a arrebatar su poder plagiario. Ustedes descubrirán que, en realidad, todo aquello carece de poder sobre ustedes – pero sólo cuando ustedes, se mantienen en el reconocimiento de El Ser espiritual, de ustedes. 
Bien; ahí es donde ustedes tendrían que morar para encontrar esta Senda más ancha de Paz, esta Vida Única, sin opuestos. Aunque sí; ahí, hay un ladrón; ahí, hay un ratero; ahí, hay un asesino. Ah…, pero en realidad, ¿quién está ahí? ¿Existe algo más que la Única Vida? ¿Es acaso esa Vida Única, algo menos que Divina? ¿Existe un lugar donde la Vida Única Divina se convierta en algo más? –No; no lo hay; tan solo hay: ¡Una Única Vida Divina, en TODOS lados! Y la fidelidad de ustedes, hacia lo anterior, es aquello que los convierte en testigos fieles – y en ese testigo fiel, “La Gracia es sobre ustedes”.
Ahora bien, ustedes habrán de practicar esto muchas veces, antes que se adhieran a ello – pero, finalmente alcanzarán esa adhesión. Entonces descubrirán que el Poder, no radica, de ninguna manera, en el pensamiento de ustedes. –El Poder consiste en el reconocimiento de ustedes, que aquello que constituye la Verdad es: el Poder está en el Espíritu. Así que cuando ustedes sepan que el Espíritu es Todo, entonces el Poder se manifestará. Muchos de ustedes han descubierto que esto es cierto. Pero la Vida Única, constituye el Principio fundamental desde el cual se deriva todo otro Principio. –Una Única Vida Divina – justo aquí; sobre esta tierra, ahora.
Practiquen eso, y algún día descubrirán que lo que pensaron que eran tan difícil, ha desaparecido – eso es lo que conforma esta Única Vida, comenzando a reconocerse y a revelarse a Sí Misma, dondequiera que ustedes se encuentren – en infinitas formas que jamás soñaron. Y ése, será el pensamiento que llevaremos con nosotros – la práctica de que hay Una Única Vida Divina; ¡y ninguna otra más! Eso nos capacitará, conforme vayamos a través de la Revelación, para percibir niveles superiores de Ella – distintos a los que alcanzaríamos si tan solo camináramos a través de la revelación de una conciencia-dividida.
Así que ésa, constituye nuestra primera lección para hoy. Y esto continuará tan lento como sea necesario, para que podamos captar estos puntos trascendentes de la Revelación; y para que podamos hacerlos nuestros, para siempre. Si fuese necesario contemplar todo esto hasta Navidad, así lo haremos. Nosotros vamos a recorrer este Libro, y lo vamos a conocer, como Uno.
Bien, espero verlos pronto.
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